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No se devuelven los originales. 

A n u n c i o s , c o m u n i c a d o s y e d i c t e s 

Precios convencionales 

con rebaja para fes suscritores. 

Ignacio Mart í 
F I N T O K . 

Se restauran imágenes y objetos de 
escultura de madera, barro, mármol ó 
cartón. 

pLAZA DE P E I ^ P I Ñ A N , I 3 

G - R A N O I J L E R S 

SECCIÓN RELIGIOSA 

SANTO DEL DÍA 

La Purísima Concepción de Ntra. Sra. 

LÁ LIGA AGRARIA 

En este momento comienza la vida 

práctica de la Liga Agraria^ llamada 

á procurar la regeneración económica 

del país. 

Grandes contrariedades, obstáculos 

de todo género se han opuesto al desa­

rrollo de la idea, nacida al calor del 

más sincero patriotismo, de conseguir 

la unión estrecha de las clases contri­

buyen teí=, con el objeto de procurar su 

defensa y hasta donde fuera posible, 

obtener el alivio de las cargas que 

sobre ellas pesan. Mas todo ha sido 

inútil; con una fé inquebrantable, cual 

requiere la bondad del pensamiento y 

con una constancia cual se exige en 

toda empresa difícil, ha llegado el mo­

mento de verse en estrecho lazo unidos 

los que sólo por el bien de la patria se 

congregan, los que á la patria consa­

gran sus desvelos, los que por la patria 

se hallan dispuestos á todo género de 

sacrificios. 

Cese, pues, la apatia, causa predis­

ponente de los males que añigen á las 

clases productoras; abandónese la in­

diferencia, enemigo el más formidable 

de todo progreso, y escúchase con re­

ligiosa atención lo que el pais dice. 

La situación económica es desconso­

ladora, los gastos públicos no dismi­

nuyen, los ingresos no aumentan, el 

estado aflictivo del coiitribuyente se 

prolonga, la agricultura permanece 

estacionada, la industria decrece, el 

comercio se paraliza; todo, en ñn, 

cuanto puede contribuir al desarrollo 

de la riqueza y á la obtención del 

bienestar está postrado ante el peso 

enorme, y ya por poco tiempo soporta­

ble, de las cargas que vienen im­

poniéndose. 

En tan angustiosa situación, la Liga 

Agraria^ formada de elementos que 

sólo dentro del orden pueden girar, 

que sólo con la paz. pueden existir, es 

la llamada á preparar al pais para la 

solución de los grandes problemas 

económicos, que en un plazo breve 

tienen que resolverse, si no se quiere, 

como ninguno que de buen español se 

precie, ha de querer, la destrucción 

completa de las fuerzas productoras. 

Y no debe encontrar obstáculos en 

el camino de sus aspiraciones, porque 

el Gobierno, que en un principio pudo 

temer, aunque sin fundamento para 

ello, que no fueran patrióticos sus 

fines, ha podido ya convencerse de que 

con la Liga se despoja á Ja política de 

poderosos elementos, que pueden apro­

vecharse con ventajas en beneficio de 

la administración; porque el gobierno 

que vive acostumbrado á que todas sus 

disposiciones, aun las más acertadas, 

sean sistemáticamente combatidas por 

los que sollaman sus adversarios, sabe 

ya que la Liga no observará semejante 

conducta, porque no siendo asociación 

política puede ser imparcial, y siendo 

imparcial habrá de ser justa; porque 

de una agrupación que la constituyen 

individuos con,aspiraciones diferentes 

y distintas simpatías en política, no 

puede temerse que por sistema se 

sostengan y defiendan ciertos principios 

ni que por capricho se combatan deter­

minadas soluciones. 

Es, pues, necesario que la Liga 

Agraria^ cuya bandera de regeneración 

económica se halla ya implantada en 

casi todas las provincias, ondee hasta 

en el último rincoU: de la Monarquía, 

alli donde exista un contribuyente que 

pueda enarbolarla; porque es indudable 

que cuantos más seamos los asociados, 

cuanta más inquebrantable fé demostre­

mos, y cuanto mayor sea nuestra 

constancia, más seguro y más inme­

diato será el éxito. 

Contribuyentes del Valles: escuchad 
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la voz de los que son vuestros compa­

ñeros, perseverad en vuestra fe los que 

estáis asociados; abrid los ojos á la luz 

los que vivís en la apatía y estáis aún 

dominados por la indiferencia, é inspi­

rados en el mismo sentimiento de pa­

triotismo, unámonos, á fin de asegurar 

los resaltados que de su existencia se 

promete la Liga Agraria, 

Grranollers Diciembre de 1888. 

NOTICIAS 

Seria conveniente que por el Sr. Alcal­
de se tomaran las disposiciones oportu­
nas á fin de corregir los abusos que se 
vienen cometiendo,, utilizando ciertos pa­
rajes de la via pública para depósito de 
inmundicias. No son únicamente los co­
rredores los puntos á que nos referimos, 
pues han llegado á nosotros quejas de 
otros puntos, y entre ellos por razón del 
foco de inmundicias que existe en la 
travesía que de la calle de Prim dirijo á la 
de Tarafa, y frente la panadería del señor 
VvL\g(Alex). 

Sabemos qne por algunos se acaricia 
la idea de aprovechar las próximas fies­
tas de Navidad, estableciendo una 
tómbola á beneficio del Hospital-Asilo de 
esta villa. Aplaudimos la idea. 

En la última sesión ordinaria celebrada 
por el Ayuntamiento, se acordó activar 
el asunto de construcción del nuevo ce­
menterio, delegando á la comisión espe­
cial que antes se había nombrado para 
que practique los trabajos oportunos. Nos 
alegramos que por el Sr. Alcalde no se 
haya demorado por mas tiempo la reso­
lución de tan importante asunto.' 

Tampoco en la semana última ha podi­
do practicarse la visita por la Junta de 
instrucción, por no haberse reunido 
número suficiente de vocales. ¿Es que in­
teresa á alguien que la visita no se gire? 

El Ayutamiento ha ratificado el acuer­
do que había tomado en una de las sesio­

nes anteriores permitiendo la matanza 
de ovejas, siempre y cuando se coloque 
en las mesas de venta el oportuno cartel 
que anuncie la especie; dejándose por lo 
mismo sin efecto el acuerdo de la Junta 
de sanidad de que hablamos en uno de 
los números anteriores. 

Sabemos que no se ha tomado todavía 
providencia sobre la queja de algunos 
cortantes, de que nos hicimos eco, acerca 
el transporte délas carnes lanares y va­
cunas. Si los interesados acuden á la Cor­
poración Municipal no dudamos que se 
administrará justicia y quedarán satisfe­
chos sus deseos. 

BENEFICENCIA 

Sí grato es presentar á la considera­
ción del público en general, y especial­
mente á la de las personas llamadas de 
un modo particular y directo, la realiza­
ción de alguna obra ó empresa que mejo­
re, las condiciones de la comunidad, y 
que existan facilidades de emprender, lo 
es mucho mayor cuando la empresa de 
que se trate se halla ya iniciada y princi­
pian á tocarse los frutos esperados de la 
misma. 

No queremos ni podemos tratar en es­
tas lineas de la vasta materia que encie­
rra el titulo que las encabeza. Su necesi­
dad bajo el punto de vista social, y su im­
portancia bajo el moral y religioso, son 
de todos conocidas, como lo es también 
el desarrollo que ha venido adquiriendo 
en las distintas épocas, y muy especial­
mente desde que el cristianismo derri­
bando los fundamentos egoístas de la 
sociedad pagana sentó el principio del 
amor y la caridad que distinguen las so­
ciedades modernas. 

Se apartaría de nuestro objeto entrar 
en consideraciones generales sobre la 
caridad y la beneficencia; pero eludiría­
mos también nuestro deber si no nos hi­
ciéramos eco de algunos trabajos que so­
bre la misma se han practicado de algún 
tiempo á esta parte en esta villa, y que 
producen y han de producir en lo sucesi­
vo beneficios estimables para las perso­
nas necesitadas. 

La índole de nuestra publicación no 
nos permite descender al examen de las 
varias instituciones que en la localidad 
existen cuyo fin primordial es la benefi­
cencia. Debemos hacer caso omiso de 

todas las asociaciones particulares, por 
más que merezcan toda nuestra conside­
ración, nuestro respeto y nuestras alaban­
zas, porqueal fin ejercitan una beneficen­
cia privada, para fijarnos solamente en la 
beneficencia oficial que se reduce en Gra-
noUers al Asilo para pobres enfermos. 

Triste y muy triste era, hasta hace poco, 
recordar la situación de nuestro Hospital, 
cuyas escasas rentas poco menos que 
perdidas, imposibilitaban que en el mismo 
pudiera cuidarse debidamente á los pa­
cientes que tenían necesidad de acojerse 
en tal asilo, dándose el caso de que los 
enfermos cuyas dolencias se prolongaban 
mas del tiempo reglamentario, debieran 
trasladarse á la capital, para recibir de la 
provincia los ausilios que el municipio se 
hallaba imposibilitado de facilitarles. 

La situación no es en la actualidad muy 
halagüeña; sin embargo se han abierto 
nuevos horizontes; se han practicado y 
practican laudables trabajos, y todos los 
esfuerzos reunidos hacen esperanzarpara 
lo sucesivo una nueva era, en la que se 
atienda al socorro de los pobres enfermos 
de la localidad, no de una manera parcial 
y secundaria, sino de un modo total y 
como llenando un servicio público. 

Las gestiones que se han venido practi­
cando son de casi todos conocidas. No 
solo se han mejorado las condiciones ma­
teriales del edificio en que se halla insta­
lado el Santo Hospital, practicando en 
aquel obras importantes, si que también 
se ha procurado el aum.ento de las rentas 
propias, y se ha acudido por fin al senti­
miento y caridad de todo el vecindario, 
para llegar de momento al resultado de 
que la asistencia de los enfermos déla 
población pueda dentro de la misma 
llevarse cumplidamente á efecto, evitan­
do á las dolencias físicas del pobre pa­
ciente las morales que necesariamente 
debe producirle verse alejado del país 
que le vio nacer y mirar que se le prestan 
los ausilios separado de su familia y sus 
amigos. 

La importancia de Granollers y el buen 
nombre de todos sus habitantes, deman­
dan que dentro la población se presten 
los cuidados necesarios á los vecinos en­
fermos; y por ello nosotros, no podemos 
menos que, por un lado dirigir un estu-
siasta aplauso á cuantos con verdadero 
celo han contribuido á la organización y 
mejora de nuestro Santo Hospital, y por 
otro, escitar á todos los hijos y vecinos de 
la población, á que por algún tiempo 
contribuyan enlamedida de sus fuerzas á 
su sostenimiento hasta y tanto que pueda 
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llevarse tan importante servicio solo con 
las rentas propias y los fondos comu­
nales. 

La leyenda de S. Marcial 

Segismundo era tan humilde de cora­
zón como noble de nacimiento: era hijo 
de Gondebando, rey de Borgoña: y lejos 
de codiciar la corona y la espada de su 
padre, se extremecia al pensar que aque­
lla habia de oprimir sus sienes y esta 
habia de colgar de su cintura. Deseando 
evitar tan funesto acontecimiento, resol­
vió un dia abandonar el palacio de sus 
mayores. En esa corona y en esa espada, 
dijo, veo la sangre de mis tios: persegui­
dos por esa espada han muerto Gunde-
maro en una gruta y Ghilperico en el 
fondo de un pozo junto con su mujer y 
sus dos hijos. La sangre aun humea y pi­
de venganza al cielo. Glotilde^ la hija de 
Ghilperico, vive: Clodoneo es su esposo; 
y la sombra sangrienta de su padre 
arranca aún de su corazón palabras que 
hacen extremecer los bosques donde 
vive. Dios es justo: los reyes están sobre 
los pueblos y Dios sobre los reyes. ¡Oii 
padre mió! has manchado con un doble 
fratricidio tu alma y el alma de tu hijo: 
¿nada te dice aun el corazón? Yo creo oir 
la voz del Señor que me dice: huye de un 
trono levantado sobre cadáveres, porque 
será devorado por.la tierra; deja una es­
pada empañada por la sangre de tus pa­
rientes, porque se volverá contra su 
dueño; arroja lejos de ti una corona usur­
pada, porque abrasará la sien del que la 
ciña. ¡Oh padre mió! ¡A Dios! Un rey su­
perior á ti me manda que vaya á ocultar 
en la soledad de los montes al hijo del 
fratricida. Allá depuraré mi espíritu, 
oraré por mi y por ti, viviré en el dolor 
hasta que Dios mande á las peñas que 
recojan mi cadáver, el cadáver del último 
vastago de una íamilia que carcome el 
crimen. Pues quiere el cielo que el sacri­
ficio del hijo salve al padre, sea, tuya es. 
Señor, mi vida. 

La capa al hombro, el báculo de viaje 
en la mano, pasa en silencio Segismundo 
el umbral del palacio de sus mayores; y 
al arrojar sobre él su postrer mirada, 
cree ver las almas de Ghilperico y Gunde-
maro flotando en el espacio bajo las alas 
de la gigantesca sombra de Glotilde. Des­
pavorido, ciego, huye de la morada del 
crimen, y cruza de mendigo la Francia. 

Lasniavesdel Pirineo no bastan á dete­
ner sus pasos: tiembla bajo sus pies el 
suelo; y á cada paso que dá rueda con 
estrépito el tímpano y conmueve el eco de 
los abismo. El oso sale de su caverna y se 
adelanta hacia él salvando á saltos los 
torrentes: al verle aulla el lobo y las de­
más fieras le amenazan. Mas él, firme el 
pié, la mano en el báculo, el pensamiento 
en Dios, bajaá paso lento por la vertiente: 
cansado de luchar con la naturaleza, des­
cansa; vencido por el sueño, duerme en 
paz sobre su capa y su sombrero. Atra­
viesa la Gerdaña y el Ampurdan: no ve 
santuario donde no suelte al aire su larga 
cabellera, ni capilla donde no ore, ni, 
basílica donde no doblé la rodilla y cubra 
con su barba el pavimento. 

En su incesante peregrinación llega é 
los montes de Monseny: se sumerge en 
sus profundos valles y quebradas, y al 
llegar á la cumbre de Matagalls, fijos los 
ojos en el cielo, la rodilla en la tierra, 
levanta voz y ora por él y por su padre. 
Desde estas montañas, dice, la plegaria 
del pecador vá al cielo: las bóvedas de 
un palacio manchado de sangre la detie­
nen: el aire puro de esos montes la con­
duce en sus alas sacrosantas. ¡Oh aire 
que respiro! lleva benigno á Dios la 
súplica de un hijo desgraciado. ¡Sean 
estas alturas el trono de mi alma, sus 
cuevas mimorada, sus peñascos mimesa, 
sus árboles mi sombra,'" sus yerbas mi 
alimento, sus profundidades mi sepulcro! 
¡sean esas alturas el Calvario donde pue­
da alcanzar por mi muerte la redención 
de toda mi famiha!—Tras estas palabras 
oyóse en el cielo una armonía encanta­
dora, y del fondo de Montseny salieron 
voces que saludaron á coro á Sagis-
mundo. 

La mañanaque siguió á la noche en que 
partió el principe, Gondebando aguarda­
ba con impaciencia oir la voz de salud de 
su hijo. Llega el sol á la mitad del cielo, y 
no ha visto aún á Segismundo. Pregunta 
en vano por él: todos los oídos están sor­
dos á su voz, todos los labios están mu­
dos. «¡Dios mió! ¡Dios mío!» exclama: y 
tirando con violencia de su espada, «vén­
game, dice, véngame, mi buena espada; 
no has de volver al cinto hasta que vea 
saltar á chorros por tu empuñadura la 
sangre de Glotilde y Clodoveo».—«Cierra 
tus labios, impío, dice un anciano desde 
el umbral: he aquí las palabras de tu hijo 
que anda errante por la tierra: «La voz 
del remordimiento me ha arrancado de 
tu palacio: deja la corona de Borgoña; 
llevas en ella el recuerdo de tu crimen. 

Cambia como yo el trono por la soledad 
del desierto; sólo la oración puede lavar 
las manchas de tu espíritu. En tanto que 
luchas con tus pasiones para hacer este 
sacrificio, deja que ruegue por ti tu des­
venturado hijo Segismundo.»—«¡Oh! re­
plicó el rey: he aquí lo que han hecho de 
mi hijo las mentirosas palabras de Glotil­
de. Vosotros, todos los que contempláis 
mudos é impasibles mi desgracia; id y 
removed las entrañas de la tierra y arran­
cad de ellas á mi hijo. Temed mi cólera si 
ninguno de vosotros logra traerle á los ' 
ojos de su padre». 

Pasan días y meses y años: Gondeban­
do sigue lamentando en vano la pérdida 
de Segismundo: Segismundo sigue ro­
gando en vano á Dios para que toque el 
corazón de Gondebando. Los servidores 
de Gondebando recorren la tierra de 
septentrión á mediodía y de oriente á oc­
cidente: sondan los abismos de los mon­
tes, entran en los bosques más sombríos, 
penetran con peligro de su vida en las 
cuevas y en las grutas más horribles. 
Arrostran el calor, el frío, la fatiga, el 
hambre, la sed, la muerte: luchan 
con bandidos, con fieras, con las bo­
rrascas y las tempestades. En tan in­
terminable viaje muere uno en las are­
nas del desierto; busca otro patria donde 
no le alcance la cólera del principe, su­
cumbe aquél peleando, encuentra éste su 
tumba en un precipicio; y ninguno puede 
restituir al hijo á los brazos de su padre. 
Gondebando, en tanto, fijo en la idea de 
hacer exclusivamente suya la Borgoña, 
invade el territorio del último de sus her­
manos, cómplice en su fratricidio; le 
vence y le pasa sin piedad por el filo de 
su espada. Lleno de orgullo, no retrocede 
ni ante las armas de Glodoveo y Teodo-
rico; la embriaguez de la venganza le 
arroja como una furia entre las armas de 
los visogodos y los francos; y corona aún 
el triunfo sus banderas. «¡Oh! exclama él 
al volver del campo de batalla, he aquí 
mi trono: ¿dónde está mi hijo?» 

Un águila agita entonces sus alas so­
bre su cabeza, y vuela hacia el medio­
día. Cree ver en este sucese un rayo de 
esperanza: deja la Borgoña y parte cu­
bierto aun con el polvo del combate. Hoy 
tramonta un cerro, mañana otro: de no­
che, de dia camina sin cesar en busca de 
Segismundo. Alcanza apenas una cum­
bre, y ve ya al águila sentada en 
otra cumbre mas lejana. Amanece en 
aquella y anochezará quizás en esta. 

)Se continuará). 

Imp. Cervantes, Escudillers, 76.-Barcelona 

Crònica de Granollers, 8/12/1888, p. 3 / Col·lecció de premsa i butlletins / Arxiu Municipal de Granollers



CRÓNICA DE GRANOLLERS 

SECCIÓN DE ANUNCIOS 

CENTRO 
DE 

SÜSCRICIONES 
Y 

ENCUADERN ACIONES 
DE 

JOSÉ SERRAGANT 
Plaza Ganado, 34 

IMPRESIONES DE TODAS CLASES 

Y COMISIONES A COBROS 

SALE LOS MIÉRCOLES Y SÁBADOS PARA BARCELONA! 

R E C I B E E N O A R a O S 

•' LA MODERNA 

Gi COIFITI! P m i 
PEDRO FONT 

G A L L E D E S. R O G H , 3 
GRANOLLERS 

Gran surtido en pastas de todas clases; Fiambres, 
Jarabes, Horchatas, Chocolates, Cafés. Thés y todo lo 
perteneciente al ramo de Confitería y Pastelería. 

Gran novedad encajas para regalos; propias para 
bodas y bautizos^ con gran economia en los precios. 

REPRESENTACIÓN DE LA 

DE 

JARABES Y HORCHATAS 
DE D. FRANCISCO FORTÜNY 

DE BARCELONA 

BimiMcmi 
COMPAÑÍA GENERAL DE SEGUROS SOBRE LA VIDA 

A PRIMAS FIJAS % 

DOMICILIO EN BARCELONA 

A N C H A , 6 4 , delegaciones en toda España 

CAPITAL DE GARANTÍA 
independiente del aportado por los asegurados 

10.000,000 DE PESETAS 

Las familias, mediante pequeños ahorros, pueden crear­
se un capital respetable. Por ejemplo: un padre á la edad 
de 30 años, pagando 25 duros anuales, lega á su esposa é 
hijos un capital de 1,000 duros. ¿Quien no puede ahorrar es­
ta pequeña cantidad? 

La prima puede fraccionarse en semestres ó trimestres, 
lo cual facilita el pago. 

Cuando se han pagado ya tres anualidades el seguro no 
puede caducar. 

Después de tres años, la Compañía hace préstamos con 
la garantía de las pólizas en proporción á su valor actual. 

Las muchas combinaciones que tiene establecidas el 
VITALICIO tanto para caso de muerte como par caso de vida 
satisfacen completamente todas las necesidades de las fa­
milias, sean cuales fueren las circunstancias en que se en­
cuentren. 

REPRESENTANTE EN ESTE PARTIDO 
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